
¡Oh Corazón Santísimo de Jesús! Acordaos
de la consagración que os hizo de su
República el Presidente Gabriel García
Moreno; de la entronización de vuestra
sagrada imagen en su Casa Presidencial, y
su sangre derramada para sellar su adhe-
sión inquebrantable a Vos y a vuestro
Vicario el Papa, y concedednos la glorifi-
cación canónica de tan ejemplar gobernante;
que surjan hombres poderosos en obras y
palabras, para la causa de la Religión y de la
Patria; y en fin, la gracia particular que os
pedimos, de acuerdo con vuestro beneplácito.
Amén.

Pídase la gracia particular, y termí-
nese con un Gloria Patri.

La precedente oración ha sido aprobada no
solamente por los obispos del Ecuador sino
además por el obispo de Pasto en Colombia,
por el de Santiago en Chile, por el de Sao
Paulo en el Brasil, por uno de los Argentina,
por gestión del Padre Hervé Le Lay, y por un
obispo de Escocia, por gestión de mister
Hamish Fraser.

García Moreno con el Decreto de
Consagración. -1874



¿Cuáles son las condiciones que la Iglesia
exige para dar el título de mártir a un héroe
cristiano?
Las condiciones canónicas son tres: la muerte
real y voluntariamente aceptada de la víctima,
a menos que Dios la impida milagrosamente; y
que la causa de la muerte se la haya causado
injustamente' y que las causa de sacrificar a la
víctima sea el odio a Dios, a la Iglesia, a la
Religión, a alguna virtud cristiana, o a los
derechos y prerrogativas de la Iglesia.
¿Se verificaron estas condiciones en la
muerte de García Moreno?
Muy bien sabía que trataban de victimarlo, y
estaba preparado para el sacrificio: “Pueden
matarme los enemigos de Dios y de la Iglesia,
pero Dios no muere. Voy a ser asesinado, soy
dichoso de morir por la santa fe”.
¿Por qué le asesinaron?
Porque en él veían al modelo de un gobernante
católico.
¿Cómo juzgaron Pío IX y León XIII la
muerte de García Moreno?
Pío IX dijo: “García Moreno ha caído bajo el
hierro de asesino, víctima de su fe y de su cari-
dad cristiana”, y León XIII: “Cayó bajo el hier-
ro de los impíos por la Iglesia”.

¿Quiere decir esto que García Moreno no
haya tenido falta o defecto alguno?
De ningún modo, pues aun los grandes santos
tienen sus faltas, y por eso hacen penitencia.
Los mártires ¿cómo lavan sus pecados?
Derramando su sangre por amor a Dios; tanto
que, perfectamente purificados, inmediata-
mente suben al paraíso.
¿Quiénes odian todavía a García Moreno?
Los fracmasones, los socialistas y los enemi-
gos de la Iglesia y de la Patria; también
algunos católicos mal influenciados, imbuídos
de prejuicios, que no conocen al Héroe.
¿Hay quienes le reverencien y amen
muchísimo?
Todo el pueblo católico y lo mejor del
Ecuador; y asimismo todos los buenos de fuera
del Ecuador, con raras excepciones.
¿Puede uno implorar el favor divino y pedir
milagros por intermedio de García Moreno,
haciendo uso devotamente de su estampa o
sus reliquias?
Sí, pero sólo en privado; y en caso de obtener-
los, conviene que se informe  detalladamente a
la Autoridad Eclesiástica para los fines con-
siguientes. Así suele Dios glorificar a sus sier-
vos.
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